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			CAPÍTULO 1

			María y Nacho pasan todos los sábados con su abuela Silvia. En su casa nunca se aburren. ¡Siempre hay algo divertido que hacer!

			Este sábado, Silvia está preparando una fiesta sorpresa para su amiga Julia. Quiere organizar algo especial.
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			—¿Julia es esa amiga tuya que estudia los osos polares? —pregunta María.

			—Sí. Es bióloga marina —contesta Silvia—. Su trabajo es estudiar los seres vivos del mar. 

			—Pero los osos no viven en el mar —dice Nacho—. Viven en los bosques y comen miel. Lo he visto en la tele.

			—Los osos polares no comen miel. Comen focas —contesta su hermana—. Yo también lo he visto en la tele.

			—Es verdad —confirma la abuela—. Cazan focas y viven en el mar, pero no en todos los mares. Solo en el océano Glacial Ártico, que está en el Polo Norte. Por eso se les llama osos polares.

			—Yo vi un vídeo sobre ellos —dice María—. Esos osos se pasan la vida en los trozos de hielo que flotan en el mar. Las focas hacen agujeros en el hielo para salir a respirar. Ellos esperan a que salgan y, ¡zas!, las cazan.
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			—Sí, ahora me acuerdo —dice Nacho—. Son muy buenos cazadores. ¡También cazan pingüinos!

			—¡Hala, qué tontería! —se ríe su hermana—. En el Polo Norte no hay pingüinos.

			—¿Cómo que no? —pregunta Nacho enfadado.

			—María tiene razón —interviene la abuela—. Los pingüinos viven en la Antártida, cerca del Polo Sur. ¡Y allí no hay osos polares! Julia os lo explicará mejor cuando venga de su última investigación en el Ártico. Es una gran experta en osos polares y en focas.

			—¿Y por qué quieres darle una fiesta? —pregunta Nacho—. ¿Es su cumpleaños?

			—No. Es una fiesta de jubilación —explica Silvia—. Julia se jubila. Ya ha trabajado muchos años, y ahora le toca descansar. Pero está muy triste, porque a ella le encanta su trabajo. Por eso quiero hacer esa fiesta para ella. Será el 21 de marzo. Ese día regresa del Ártico. Y cuando llegue a su casa, ¡se encontrará con todos sus amigos y familiares esperándola! Habrá comida rica, y música, y baile... Va a ser una gran celebración.
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			—¿Podemos ir nosotros también? —pregunta María.

			—Sí, claro. Pero todavía falta una semana —dice Silvia—. Es el próximo sábado. ¡Tenemos que prepararlo todo! Yo había pensado que fuese una fiesta de superhéroes y superheroínas. A Julia le encantan los cómics sobre esos personajes.

			—¡Podríamos ir todos disfrazados de superhéroes! —se le ocurre a Nacho.

			—Buena idea —opina su hermana—. Nosotros podemos hacer dibujos de superhéroes para decorar la casa. A mí me salen muy bien todos los vengadores.

			Nacho tiene más ideas para la fiesta.

			—También podemos preparar platos con nombres de superhéroes —dice entusiasmado—. Por ejemplo, pizza Hulk. Batido de Cat Woman...
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			—Me gusta —dice la abuela—. Yo podría disfrazarme de Spiderman, que me cae muy bien.

			—Pues yo, del capitán Calzoncillos —dice María.

			—Me lo has quitado —protesta Nacho—. No sé, yo podría ir de la Viuda Negra...

			En ese momento suena el móvil de la abuela Silvia. La abuela habla unos minutos por teléfono. Cuando termina, está muy pálida y seria.

			—¿Qué pasa, abuela? —pregunta María.

			—Era Enrique, el hermano de Julia —les explica—. Estaba muy nervioso. No le entendía casi, porque me llamaba desde un tren y se iba la cobertura. Pero me ha dejado muy preocupada. Creo que hay algún problema con Julia. Enrique ha dicho que pongamos la tele para escuchar las noticias. ¡Es lo único que he podido entender!

			—Pues vamos a ponerla —dice María.

			Los tres van al salón. La abuela coge el mando de la tele y pone un canal de noticias. La locutora está hablando sobre unas inundaciones en la India. Después explica algo sobre la fiesta de las fallas en Valencia. Sale otro locutor entrevistando a la alcaldesa.

			—Esto no tiene nada que ver con Julia —dice María.

			—A lo mejor sí —opina Nacho—. A lo mejor hay una falla de un oso polar y han llamado a Julia para que les ayude a hacerla porque es una experta en osos polares.

			—No creo —dice la abuela—. Julia no está en Valencia, está en el Ártico. Lleva allí por lo menos seis semanas, en un barco de investigación que se llama Nanuk. Nanuk quiere decir «oso polar» en lengua inuit.
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			—¡Mira, abuela! —grita María—. ¿Es ese barco?

			En la pantalla hay un paisaje de hielo y mar. Se ve un barco grande con una bandera de colores. Por encima de él vuela un helicóptero.

			—Sí. Ese barco es el Nanuk —confirma la abuela—. Vamos a escuchar, a ver qué dicen...

			La locutora cuenta que el Nanuk es un barco para la investigación, y que en él viajan muchos científicos y científicas.

			—Ahora vamos a conectar con el capitán del barco para que nos explique la situación —añade—. Se llama Leoncio Cano. Capitán Cano, ¿hay noticias sobre su compañera?
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			En la pantalla aparece un hombre moreno con un gorro de piel artificial. Los copos de nieve se le pegan a la nariz y a las mejillas. 

			—Por desgracia, no hay noticias. Julia desapareció hace ya nueve días, y no sabemos nada de ella. Hemos buscado por mar y tierra, pero no la encontramos. Además, ya no podemos seguir, porque se acerca una gran tempestad de nieve.

			—Entonces ¿se dan por vencidos? —pregunta la locutora.
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			El capitán Cano asiente con tristeza.

			—Sería muy peligroso esperar —explica—. El barco podría quedar atrapado. De momento, abandonamos, pero volveremos a intentarlo cuando pase la tempestad. Antes o después, ¡Julia tiene que aparecer!

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			—Tengo que ir a buscar a Julia —dice Silvia, y apaga el televisor—. Me necesita.

			—Pero abuela, tú no sabes nada del Polo Norte, ni de osos polares, ni del Ártico... —opina María.

			—Sé algunas cosas. Sobre todo, sé bastante sobre huesos rotos. Y Julia podría tener algún hueso roto. Es posible que se haya caído en el hielo y que no pueda moverse. Por eso no habrá vuelto al barco.

			La abuela Silvia es médica de los huesos y las articulaciones. Ha ayudado a mucha gente a curarse de sus golpes y fracturas. Es normal que quiera ayudar a su amiga.

			—Está bien, pero nosotros vamos contigo —dice Nacho.

			—¡Claro! No te vamos a dejar sola ahora —añade María.
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			La abuela los mira agradecida.

			—Será más fácil con vosotros —dice—. Siempre tenéis buenas ideas. Lo organizaremos todo para viajar a la base Morris cuanto antes.

			—¿Qué es la base Morris? —pregunta Nacho.

			—Es una especie de pueblo científico. Allí viven los investigadores que trabajan con Julia durante las expediciones. Está en la costa, en Groenlandia, y muy cerca de una aldea inuit. 

			La abuela se va a su habitación para hacer algunas llamadas mientras Nacho y María meriendan fresas con zumo de naranja. 

			Cuando vuelve, está todo solucionado.

			—Hay una organización que protege el medioambiente y que se llama Arcoíris —explica—. Su director admira mucho a Julia. Le he informado de la situación y va a mandar un avión a la base Morris con perros rastreadores. Nosotros también iremos en ese avión.
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			—¿Perros rastreadores? —repite María sorprendida.

			—Son perros entrenados para encontrar personas perdidas. 

			—Pues va a ser divertido viajar en avión con esos perros —dice Nacho.

			Esa misma tarde, la abuela conduce su coche rojo hasta el aeropuerto. Allí se reúnen con los padres de Nacho y María, que han ido a despedirse.

			—Chicos, ¿estáis seguros de que queréis ir en ese viaje con la abuela? —pregunta Emma, su madre—. Vais a pasar mucho frío.

			—Además, puede ser peligroso —opina Fran, su padre.

			Pero Nacho y María no tienen miedo. Se han enfrentado a peligros mayores que el frío y la nieve. Por ejemplo, ¡una momia despistada y una tiranosauria auténtica! Con la abuela siempre viven aventuras asombrosas.

			Por fin suben las escaleras del avión. Es un aparato pequeño, pero muy moderno. Dentro ya están sentados algunos compañeros de Julia y otros investigadores, pero no hay perros. Nacho se lleva una desilusión.
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			Un rato después de despegar, el sobrecargo les lleva unas bandejas con sándwiches de aguacate con salmón. ¡Están riquísimos! Cuando terminan de merendar, el sobrecargo les invita a visitar la cabina de la piloto del vuelo. Es una mujer muy alegre que se llama Amparo.

			—Tenéis suerte —dice—. Esta es una buena época para viajar al Ártico. ¡Dentro de una semana comenzará la primavera y los días serán cada vez más largos!

			—¿Es verdad que en el Polo hay seis meses enteros de noche y seis de día? —pregunta Nacho.
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			—No es del todo así. La noche más larga del Polo Norte es la del 21 de diciembre, y dura veinte horas —explica Amparo—. Después, no es de noche del todo. Es como cuando está atardeciendo. Además, la base Morris no está en el Polo, sino en el Círculo Polar Ártico. Allí hay bastante más luz.

			En ese momento oyen unos ladridos. A Nacho se le iluminan los ojos.

			—¡Los perros rastreadores! —dice—. ¿Podemos ir a verlos?

			—Están con su entrenadora en el compartimento de cola —explica el sobrecargo—. Os llevaré allí.

			La entrenadora de los perros se llama Erika. Se nota que se lleva muy bien con ellos. Para que no se pongan nerviosos, los entretiene jugando. 

			Los perros son cuatro. Se llaman Primavera, Verano, Otoño e Invierno. Nacho y María se hacen amigos de ellos enseguida. Ayudan a Erika a entretenerlos, y así se les hace más corto el viaje. 

			Aun así, son muchas horas de vuelo. Al final, Nacho y María vuelven a sus asientos. El sobrecargo les lleva una almohada y una manta a cada uno, y se quedan dormidos.
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			Los despierta la voz de Amparo sonando por megafonía.

			
			—Dentro de unos minutos aterrizaremos en el aeropuerto de la base Morris. La temperatura en el exterior es de quince grados bajo cero, y el cielo está despejado. ¡Abrigaos bien si no queréis coger el mayor catarro de vuestra vida!
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			Nacho, María, Silvia y los demás pasajeros se ponen unos anoraks especiales y van bajando por la escalerilla del avión. En la pista está esperando el capitán Cano. Saluda uno por uno a todos los investigadores. Se pone muy contento al ver a Erika con sus perros. En cambio, cuando saluda a la abuela Silvia parece muy serio.

			
			—No debería haber traído a los niños —dice—. Esto no es un jardín de infancia ni un colegio. Aquí no podemos cuidarlos.

			—No han venido a que los cuiden. Han venido a ayudar —contesta la abuela.

			El capitán se encoge de hombros y no dice nada más. Todos se suben a un autobús que los llevará a la base. Todos menos Erika y sus perros, que van en un todoterreno.
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			Desde sus asientos, Nacho y María contemplan el cielo morado y el paisaje cubierto de hielo hasta el horizonte.

			—Es precioso —dice María.

			Pero su abuela no la oye. Está muy concentrada mirando el móvil.

			—¿Qué pasa, abuela? —pregunta Nacho.

			—Pasa algo muy raro —contesta Silvia levantando por fin la cabeza—. Acabo de recibir un wasap de Julia. Y esto es lo que dice.
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			CAPÍTULO 3

			La base Morris está formada por cabañas prefabricadas donde viven los investigadores. Nacho, María y la abuela se instalan en la cabaña vacía de Julia. Están deshaciendo el equipaje cuando llama a la puerta el capitán Cano. Lleva dos bolsas grandes con leche, latas de conservas y paquetes de galletas.

			—En la base Morris no tenemos lujos —dice, mientras deja las bolsas en la cocina—. No hay fruta ni verdura fresca. ¡Todo es enlatado!

			—Capitán, tengo que contarle una cosa —anuncia la abuela Silvia.

			Le explica lo del mensaje de Julia y se lo lee. El capitán se queda patidifuso.

			—Pero ¿cómo es posible? —pregunta rascándose la cabeza—. Llevamos muchos días rastreando su móvil y nada... ¡Lo tenía apagado o fuera de cobertura!

			—Al menos, es una buena noticia —comenta la abuela—. ¡Quiere decir que Julia está bien!

			El capitán sonríe aliviado.

			—Es verdad. Es verdad —repite—. Todos pensábamos que se habría quedado atrapada en un islote de hielo, y que el hielo se habría derretido... Estaba siguiendo el rastro de una osa polar y de repente lo perdió. Se puso muy nerviosa, estaba muy preocupada por ella. Le dijimos que no podía salir a buscarla con el mal tiempo, pero no hizo caso y se fue sin que nadie se enterara.
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			—Todo eso me suena muy raro —dice la abuela pensativa—. Julia es valiente, pero también es prudente
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